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Mártes 17.— San Gregorio Taumaturgo 
j San Amano, obispos confesores, y Su uta 
Victoria mártir.

V IN O  N A T U R A L
DELCAI® ROSAS

Este vino A bsolutamente 
f>URo posée propiedades tónicas ales, que ha merecido la aprobaron de los mejores Médicos en os cáSos de debilidad, postración 
alta.de apetito, etc.Los niños, las personas delica- las y las debilitadas por alguna nfermedad, encontrarán en este irio un podeVoso reparador. Es
as cualidades unidas, á su delica- o sabor lechan valido la prefe- encia sobre los mejores vinos enerosos conocidos.

UNICO DEPOSITODROGUERIA 1)E LA NíOFüSA 
wy?xio:o wAsuntes del día

A "L A  V o Z .”
Concluyamos:
Asentamos que no son las instituciones de 

pueblos las que relujan las costumbres, 
ó' la relajación de éstas las que enervan 
.ó lo bueno que puedan tener las institu- 
ues humanas.
Contesta la Voz que no os enteramente 
icto, puesto que sostenemos que las iusti- 
lioues monárquioas.enibruteciMj ¡í los pue- 
S, porque son una usurpación de su sóbe
la
Sea observación sería conducente si liá
ramos hecho la apología de tales 5 cuales 
émas; pero no hemos hecho tal cosa. So 
hablamos en generul de todas líis institu
ios humanas," qitq-por malas que sean,! 
□previenen algo'.bueno.'
¡u ,.épokca porernota, bahiapna ¡nfltitpeion 
giosajde niereedarius que era el escáuiU- 
.6da» sociedad, y. otras notuéuos también, 
^determinaron á Santa-Annrt á toinnr 
has medidas, ¿Se podrá decir que la eons- 
cibn que regia esta comunidad era mala?, 
y sin embargo, fué de lasque más repro-, 
i el público por’eu relajación, 
o somos nosotros los que perdemos e l 
Ip porque se nos presenten verdades iti 
utibles. Eso se queda para los redactó
le da Voz.

ice la Voz; contestando uno de nuestros 
afos:
lo  perdonan ocasión los liberales de in- 
ir y calumniar al clero cuantas veces se 
sesenta la ocasipn; culi tildas, y mucho, 
.os sacerdotes, que se extravian durante 
irréra; y si á los niales que puedaD haber 
ido éstos se comparan los inmensos be- 
ioa hechos principalmente por las órde- 
uonásticas, que salvaron en la época de

la invasión de los bárbaros la ciencia del 
mundo romano y loe conocimientos quo ha
bía logrado adquirir la humanidad, los pri 
meros no producen ni el efecto de las man
chas del sol en el bril lauto nimbo de gloria 
que rodea á la Iglesia.”

Si por sacerdotes extraviados toma la Voz 
á un padre Jacinto, á ua Latero, y á otros 
así, que han llenado el mundo con sus he
chos. efectivamente son pocos los que se han 
extraviado de la senda católica durante su 
carrera; pero si los sacristanes fuesen capa
ces de tener una poca de imparcialidad, con
fesarían que los extravies dol clero, comen 
zando por el papado, y  concluyendo en la úl
tima categoría eclesiástica, son y han sido 
innumerables; y estoporla sencilla razón de' 
que al [recibir las órdenes, npesar de ser un 
sacramento causativo do gracia, uo pierden 
nada, ni varían su naturaleza humana, suje
ta á todos los errores, á todos los extravíos, 
á todas las pasiones de los demás hombres.

Podrá haber órdenes monásticas realmen
te útiles á la humanidad,como los frailes de 
las cimas heladas del Monte San Bernardo y  
otras; (pero son y han sido tan pocas!

En cambio el jesuitismo ha lleuado de lu
to y  de desolación el mundo entero; la cor 
pqr&cjon religiosa de Domingo de Guzmán 
anegó en sangre la tieria, o hizo derramar 
arroyo de lágrimas; y hubo una época en que 
el papado, por su ambición de mando y de 
poder temporal sembró la desmoralización 
en los pueblos, hasta hacerse árbitro de los 
reyes y  de los púebloB. '

¿Fué la pureza de la religión primitiva, la 
bondad de las instituciones eclesiásticas lo 
que motivó la protesta de Lutero? ¿Fueron 
los'ben^ficips á la humanidad lo que originó 
la división do la Iglesia.
' Esé‘ nimbo de gloria que cree ver la Voz 

en torno de la Iglesia, uo es más que el va
por de sangre que solevanta de un suelo ane
gado por su intolerancia y su exclusivismo, 
desde que á Constantino le ocurrió filiarse 
entre los habitantes de los catacumbas, á Ig
nacio de Loyola fundar lo compañía de Jesús, 
y á Torqtiemudu hacer déla Inquisición 
urina terrible,

Si fuese cierto que las enseñanzas del ca
tolicismo era un obstáculo á la propaga- 

del liberalismo, uo habría tantos libera 
les en el mundo, y la iglesia no habría per 
dido su poder ni se habria dividido con tan 
innumerables sectas como han surgido del 
cristianismo.

No, carísimos sacristanes. El So) no nece
sita de los sabios para hacer comprender los 
berHrfictós' dé su litó y de sir calor, así como 
tampoco la noche necesita de queso escríban 
gruesos volúmenes para describir sus tinie 
bles.

Preguntábamos & los farisaicos de la V _ 
«i pueden arrojar sobre nosotros lá primera 
piedra, y contestan muy formales:

"Sin pretender pasar por impecables, como 
agrupación política estamos en perfecto de 
reclio, pese á quien pesare, de lanzar no sólo 
la primera piedra, sino la segunda y todas 
las subsecuentes, sobre el Diario del Ho
gar.,,

He aquí la desvergüenza elevada á la ül 
tima potencia, es decir hasta el cinismo,

La agrupación política de los católico-con
servadores, es decir los émulos de Almotífrw 
r de Gutierrez'Estrada, y de Hidalgo, y de 
Miranda, y de Agnilar y Marocho, y  de toda 

esa turba que do hinojos ante el renegado 
francés le pidió su apoyo para sobreponerse 
á sus vencedores en Calpulalpniu, aunque 
fuese á cambio de Sonora; ¡esos restos ver

gonzantes y desprestijiados se declaran im
pecables, y puedeu arrojarnos piedras! ¡The- 
re's no dauger.. . .  oh, dears!

En cuanto a lo  deque ln historia desmien
te lo que uscutaiños, enseñándonos las pro
testas, las renuncias, la abstención política 
del partido conservador, luego que couoció 
que el austríaco no había de seguir uua pulí 
tica rectamente católicu, los dejamos con su 
ilusión, por no despertar en ellos la sensación 
doloroso, que aun deben sentir por el punta
pié cuu que el imperio les arrojó délas altu
ras del poder___

Pero nos parece oportuno manifestarles 
que agua se nos hace la boca por ver ya esos 
brazos que no faltarán para la revolución 
armada, á lio de recibir otra Jeueiou como la 
de Sun Jacinto, Santa Gertrudis, Santa Isa
bel, Culpulálpum, Siláo, Peñadas, y tantas 
otras en que los generales conservadores nos 
hicieron correr.

LA M ADRE SA N T A  A GATA.

Cuento blanco.

. . . .  Comenzó—me dice mi amigo Máxi
mo Berlhier— de la mpnera más común en 
el mundo. Yo había ido en Setiembre últi
mo íi pasar una quincena con mi familia, cer
ca de Orleans. Nuestra vecina de campo, la 
señora Aubry, una daaiaauciaua, excelente)’ 
muy piadosa, había recibido en su casa, para 
pasar las vacaciones, A uua joven huérfana, 
de diez y seis años, educada en un convento 
de domínica^.ea los alrededores de .Tjours. 
La señora Aubry era amiga de las religiosas 
y esas buenas jóvenes la habían eonfiado á la 
pequeña educanda, para que Be distrajese uu 
poco y que tuviese la ilusión do ir también 
’lá vacaciones" como Iaa otras nifius.

Mis padres visitaban mucho á su anciana 
vecina y frecuenterneute pasaban las noches 
en su «isa. Al principio no fijé mucho la 
atención eu su compañera; era tan pequeña, 
tan modesta y hacia tan poco ruido! Peí o un
dia pronunciaron su nombre delante de mí, 
Un nombre que, me pareció muy bonito: "Ly 
día de Fregeneuilles.’ ' Desde entonces la mi
ré con más atención, y ví que era fina,.rosa
da, rubia, con grandes ojos negros siempre- 
espantados. .Llevaba su traje de pensionista, 
una falda y una pequeña peregrina negros, y 
p(u;o.saJ,ir un sombrarlo de paja blanca con 
cintas azules., - , ,

Qt^ise .héícerhv .hablíijc unpocq; era muy tí
mida, no hablaba sin, iia esfuerzo visible yj 
qasi nunca cpn.<?l,uia sus frases. Sin embargo, 
me habló con efusión de la madre _Sfqi;ta: 
Agata, una religiosa anciana sin du'da, (estás' 
son las mejores) que la recibió muy pequeña, 
y. siempre la habia cuidado, amado y mima 
do maternal mente. La madre Santa Agata 
era “ maestra general" del pensionado; la ma
dre Santa Agata era de muy buena, fiypjliq: 
L  madre,Santa Agata tenía imaginaciqu: la' 
madre Santa Agata sabía la música y el di
bujo, organizaba en el convento las procepip- 
nea y las representaciones dramáticas: la ma
dre Santa Agata, hubiera podido ser priora 
general de la Orden si hubiese querido; en 
una palabra, la madre Santa- Agata era su
perior á todo. Yo concebí una alta idea de 
esta respetable religiosa.

Algunas vecefl leia yo, en,la qoplie. y vein 
queda señorita Fregeneuilles .no despegaba 
de mí los ojos, y cuando yo la ,yeia, ella n,o 
sabía cómo disimular cuap.do encentraba los 
míos. Ésto me agradaba síd preocuparme.

La víspera de mi partida lo tendí mi ma 
no y ella valerosamente me la apretó con su 
maciittt, y como nos encontrábamos un poco 
separados do Iob mayores, se atrevió hasta de
cirme: “ ¿volveréinos i  vemos, señor?”

•— {Ah señorita! io espere con ansiedud.
— Oh! dijo tristemente, sera muy difícil, 

dentro de uuaBo, tal vez...........

De vuelta eu París no pensé más que en 
la pequeña conventuala. Dea verdadera jó- 
veu, uno mujer seucilla para el bien,proteji
da por el «ja de su madre, en un rincón de 
provincia, es en realidad encantadora; pero 
una joveucita educada únicamente por reli
giosas, una pensionista que jamás había. teni
do otra casa que un convento alegre y blan
co, en Touraiue, era ira objeto más raro y 
mucho más acabado. Uua alma nueve, dol to 
do infantil, completamente igaoTtinte en el 
arte de acariciar y de herir dulcemente, ¡qué 
sueño!

Y  después sent ía yo una piedad indecible' 
Irá «i a esa pobre niña sin padres, sin hogar, 
que minea había conocido más que la “ ma
ternidad virginal y fría,”  de las buenas Her
manas, y  que yo había visto atemorizada en 
la cusa de la anciana señora, viendo ea de-i 
rreilor de sí con ojos admirados. Verdadera , 
mente sería una buena- obra, tomarla, darle; 
vida nueva ¡runa familia; y sería úna buena, 
obra singularmente agradable pira el que Jai 
emprendiese. ¡Y cuánto amaría ella á su ma
rido! Ciertaineute él sería e í ‘ todo para ella,1 
habiéudola dado 61 iodo.

Y ved aquí el motivo deque ti ti hermoso 
dia fui a la casa de miá padres y Ies dije:

Tengo veinticinco años,' iáe fastidio,, 
quiero casarme y ho .encoctrfldd pon (Jqipki/' j

— Perol. . . perú.'.'.'-.' peio. V. ' i
Contesté á todas sus objeciones f  '%6 lea 

dejé una hora ile reposo. Se tomarán rápi
damente las informaciones: Lydia tenia una 
dote íuás que razonable; su tutor, que no se 
ocupaba absolutamente de ella, dejaba car
ta blanca á las Hermanas para casarla co
ntó quisieran. En fin, coloqué í  mi madre 
en un tvngoti, !a buje en Tours y la  arras
tré, bien fatigada, hasta el con verte de Ly 
dia, donde debía.“ pedirla.”  Fué introduci
da en el locutorio, y uo atreviéndome í se
guirla, me quedé en el jdrdic i  esleía? el. 
resultado de la visita. 1

E l janlin er> grande y Inapto; de uña 
1 ImpieZa dé Capilla de convento.' Úna 'calle 
de tilos, tan exactamente alineados como ¿í- 
rios, conducía Ó.un terrado que daba sobre 
'el Loira-y desde donde se'dascubña tra p r ; 
saje pritnorésc: entre las riberas ‘ blitñdL., 
sembáádás dfe trémulos hiwiitfe •BSTOÍÍ^BBes, 
éT i-io azul, extendido como un lago; (slüttíe 
'rublos y  copas- de plantas a^lfláflás, en el 
•horizonte un pílente muy litiga de arcos-dé- 
licadoéj (Té úii gris'plateado y irSsallá filas 
de árboles do uncojor vago violétá; todo tís- 
to muy suave, de contornos desvanecidos'^ 
de tintes de acuarela, bajo un cielo traspa- 
route do un azul pálido.

Asi analizaba yo y de&cribiA ni paisaje á 
mí mirtino, para hacerme el tiempo ménbe 
largo; perú no podía permanecer en quie
tud.

Volví Hobre mis pasos, después salí ¿e ja 
calle de tilos y descubrí  ̂uníi gruta artificia! 
formada con rocas muy propias, usa ' ‘gruta 
de Lourdes.”  La arena estaba, cuidadosa
mente cernida, y se veia en unin’iplio*1‘ rúetI 
oo,”  surgir enmedio de .macetas .de.geramos 
una Santa Virgqu pintón-ajeada.'. Eraban 
absurdo ei querois; pero tan limpia y tan 
bien sacudida! Me senté en una silla del 
jardín y pedí á laestntuitá bóív-chotlaó. auel

dispusiera en mi favor de la venerable ma
dre Santa Agata.

_ La arena crujió detrás de mí; me volví ,’y 
ví á tni madre venir acompañada de una ve
nerable religiosa. Me precipité á su encuen
tro.

— Y  bien?
— Pregunta á la madre Santa Agata, me 

dijo mi madre con un tono que me tranqui
lizó en seguida.

|ftué, esta era la madre Santa Agata, que 
yo eiempre me habia figurado, no sé por qué, 
como una vieja sempiterna, encogida bajo eu 
toca y sonriendo con una sonrisa antigua £ 
través de innumerables arrugas! Era jóven 
aún, tendría treinta años ó tal vpz treinta y 
cinco; pero los años de las religiosas, cuando 
*on bonitas y muy santas, las embalsaman y 

o las envejecen. El tinte, un poco marchi
to, era ruuy blanco; las facciones finas, y  la 
nariz recta y un poco larga; teníanlos dientes 
brillantes cubiertos por labios pálidos, y ojos 
muy claros de un color indefinible; ¡cruzaba 
eus mano», bien cuidadas, cubiertas á medias 
por sus anchas mangos de fratría hlááca; 
y régiamente envuelta en su túriibá $b glan
des pliegues, tenía el aire de utía verdadera 
dama muy noble y muy dulce.

Ella se dirigió á mí y me dijo h:on una 
gravedad templada con la 'm a)icia ',de--una 
sonrisa involuntaria: ' -

— Señor, por mi parte soy fhvotable á 
vuestra petición,, porque os conozco hace lar
go tiempo por ká  noticias de mí excelente 
amiga la señora Aubray, I Interrogaré- á la 
señorita de Fregenuilles, y  tengo motivo pa
ra creer quedará-la respuesta-que1 deseare.

' M-Al-diu siguiente, cuando entramos a l lo-¡- 
eutorio, Lydia, toda trémula, tuvo a l Verme 
un relámpago de alegría, yo sentí como un 
golpe delicioso en pleno corazón.

— Señor,_ me dijo la madre Santa Agata, 
vuestra petición está concedida El tqtoí de 
la señorita de Fregeneuilles, que es un'hóm- 
bre expeditivo, acaba de enviar su consenti
miento por telegrama. Podéis abrazar á vues
tra prometida si así lo deseáis.

Oh! qué primer beso, casi inmoterial, un 
roce, un soplo, una nada; pero tan dulce!' 

— Me queréis mucho?
- S í . :
— Estáis contenta?
- S í .
— Me esperábate?
— Sí.

: Nuestra vo¿ era trémula; casi hablábamos 
en voz baja, fijos los ojó$en loaqjóshp.V 
- -  La madre Santa Agata nosmiraba con ai
re de severidad y dé‘tíáu¡dad> con-oseAÍre qué 
tenia siempre, en' queise^QmpfeadiiíWpén- 
aamionto único y 'eterno-. ' unídd1 eunl-ebdeda 
hora presente y la paz absoluta dcufiO-almá 
angelical; era una santa, con todo lo qUe-úna 
santa puede conservar de gracia femenina!

Nos ocupamos de la fecha, del.mairimobio 
que quedó arreglado para dos meso» después, 
porque era necesario preparar laa''dódaef de 
Lydia, y además yo iba á partir ' pttra F lo - 
rencia donde un libro principiado ine'obllg^ 
ha á pasar cinco 6 seis semanas. En el fon - 
do, esta espera bastante larga; yíáunílaise-^ 
paracion, no me afligían mucho.-'-No me dis
gustaba hacer durar un poco el encautó'dé 
mis esponsales, y yo  estaba encantado ¡-coto 
poder escribir, porque nos escribiríamos «dos 
veces por semana; la madre Sant'a’ AgátaMeí 
¿laró que era lo bastante; y la cofreSponUen1 
cía debía pasar por sus manos y'Sed'leida'pob 
ella.
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101 estancia en Florencia es uno de mis 
mejores recuerdos. Era Uu harinoso gozar do 
aquella las, de aquellos colores, de todo el 
encanto de los palacios y de los museos, con 
una ternura constante en el corazoDl Escri
bir á mi aóñguita ero para mí un placer muy 
sencillo y muy sincero, el cual me complacía 
en convertir en placer artificial y compli
cado.

Me ensayaba ya en educar el alma infantil 
de mi prometida, le hacia prevea chanceán
dome, todos los deberes que ellffgíenirm que 
llenar, todos los desbagados que probable
mente la esperaban. Después procuraba ha
cerme conocer, y me describió y analizaba 
con una muy falsa modestia; en fin, yo la in
terrogaba respecto de ella misma, respecto 
de su pasado, de bu carácter y de sus proyec
tos para el porvenir, sin pedantería (al me
nos á mi juicio) con frases do cariño, con ter
nuras inventadas y requiebros ingeniosos. Y  
la idea de que la madre Santa Agata leía 
mis cartas, me hacia esmerarme en escribir
las.

Creo que, por el contrario, la misma idea 
paralizaba á la pobre Lydia. Me respondía 
como una ovejita: sumisa, dócil y brevemen
te. Un dia leí al fin de una de sus cartas es
te post scrijUum:

“ L a madre Santo Agata dice que no soy 
fogosa en mis cartas; ¡ay, amigo mió! tengo 
mucha energía para amar, os lo aseguro; pe
ro sin duda soy muy joven para saber ex
presarme..,

Una vez le escribí, hipócritamente, que yo 
temía no tener una fe religiosa muy firme, y 
que tal vez mi tibieza apesadumbraría su 
piedad. Y o  queria tener la satisfacción de 
ser catequizado por mi pequeña prometida, 
pero ella me respondió:

“ Amigo mío, lo que me decís no me in
quieta absolutamente, sois demasiado bueno 
para no ser cristiano.”

Volví de Florencia. Suprimo la descrip
ción de nuestras primeras entrevistas, siem
pre témplalas por la presencia, siempre agra
dable y risueña, de la madre Santa Agata.

Mi matrimonio debía verificarse á los quin
ce dias, y se celebraría, por permiso especial 
de Monseñor, en la capilla del convento.

— No ,sé, dije á Lydia, cómo dar las gra
cias i  las buenas madres. Me parece que yo 
os recibiré con más-alegría y esperanza aúo, 
en esta capilla donde seguramente habéis 
orado y vivido mucho. V además, nuestro 
matrimonio en el convento ligará dulcemen
te, vuestra vida futura con vuestra vida pa
sada; pasaréis de la una á la otra sin cam
biar de lugar; seréis también una pensionis
ta y yo seré. vuestro mando, y os recibiré 
completamente perfumada con la atmósfera 
del convento, de manos de la madre Santa 
Agata.

Esperando el día feliz me instalé en un 
hotel ile T outs, y todo» los dias iba al con
vento 6. la hora en que las pensionistas esta
ban en estudio. Vea á Lydia eu el “ locuto
rio chico,”  bajo la vigilancia de la madre 
¡tanta Agata, que se sen tuba frente á utia 
mesa en uu rincón y leia los Oficios ó escri
bía su correspondencia durante ese tiempo.

Ese “ locutorio chico”  tenia uua limpieza 
y una blancura admirables! Estaba sobre la 
chimenea la virgen de Delaplanche, soste
niendo un gran lirio en sus dedos que pare
cían husos. Sobre un ángulo, en una conso
la, estaba una muñeca con el uniforme del 
convento; en las paredes San Agustín  y 
Santa Minica de Ary Schefer y ta s  San- 
tay M ujeres de Paul Delarocbe. Estas imá
genes, de una elegancia fría, limpia y puli
da, estaban allí como en su casa. A lo largo 
de las paredes, tapizadas con papel blanco 
sembrado de ñores nevadas, estaban alinea
dos sillones tapizados de punto pequeño un 
poco pálido, y las altas ventanas tenían sus 
grandes cortinas de muselina blanca, plega
das simétricamente. Y la madre Santa Aga
ta, con su corneta (1), de un blanco crudo, y 
sa tánica de una blancura más ténue, era 
ciertamente la “ dama”  que necesitaba ose 
Balón pálido y blanco.

Y o era feliz, hablaba mucho y referia mi 
viaje, .p bien, interrogaba á Lydia. ¿Era la 
más juiciosa de la pensión? ¿Tenia “ buenas 
notas?" ¿Cómo se llamaban sus amigas? S u 
pe que habían representado en el convento 
al abo anterior, el dia de Santa Dominga, el 
/osé-de Mehul, y que Lydia desempeñó el 1

1 LJironje asi el gorro i tocado que usan la» Herma
nas do l* Caridad.—N. de) T.

papel de ministro de Faraón, con una gran 
barba negra...........

Pero continuamente Lydia, molesta por 
la presencia de la hermana, que, no sé por 
qué no me desagradaba, respondía á mis pre
guntas. ..Preguntad á la madre Santa Aga- 
ta;.i de manera que yo hablaba mucho más 
con la religiosa que con mi prometida.

Oh! y nos entendíamos perfectamente la 
madre Santa Agata y yo. Estaba encargada 
del curso de literatura francesa en la “ clase 
grande.”  Hablábamos de enseñanza y discu 
tiamos los métodos nuevos, era muy inteli- 
geute y  no creia mucho en el poder de los 
programas ni en la necesidad de aprender 
tanta química. Un dia supe que, siendo ella 
muy joven aún, habia visto con frecuencia 
y tratado con intimidad al padre Lacordai- 
re y al conde de Montalembert: una vez im
pulsada por mí, no se agotaba la materia.

Lydia nos miraba y algunas veces se po
nía muy triste; entonces yo la decía:

—Nuestras conversaciones os fastidian, 
¿no es así? Vamos, cantadme una pieza por
que aún no os he oido cantar.

Porque Lydia subía todas las cancionci- 
llas que saben las conventuales, y aunque se 
hacia rogar un poco, después cantaba dulce 
mente y  á media voz:

Melchor y Baltasar 
Del Afrioa han llegado,
Melchor y Baltasar
Del Africa ban llegado con ol roy Gaspar, etc.

Sin explicármelo, yo trataba á Lydia co
mo á una .niña, y cuando hablaba de algo 
serio, me dirigía, involuntariamente á la ma
dre Santa Agata.

Eran para mí exquisitas estas conversa
ciones, tanto más exquisitas, cnanto que yo 
concluía entonces un volumen de crítica, 
mezclada con fantasía, en donde empleaba 
lo más que podia el venanismo, el iiupresio 
nismo y  el sarcasmo parisiense, en conjunto 
ó cada cosa á su turno. Y  también, con fre
cuencia, después de la lectura de algún li
bro perverso y negro iba yo á estas entrevis
tas puras y blancas.

Un dia la madre Santa Agata, me pregun
tó de repente:

— ¿Ya vais á misa, señor Bcrthier?
—Iré si os agrada, madre.
— Ciertamente rno agradarla mucho.
— Iré pues, está convenido.
Oí un gran suspiro____
— ¿Q.ué teneis, mi pequeña Lydia?
— Oh! nada .. . .  pero ¿por qué prometer 

sólo á la madre y no á mí?
Y  sonrió tristemente al decirlo, y yo no 

supe qué contestar.
Al dia siguiente Lydia llevó una obra de 

tapicería.
— Oh! dije yo, hé aquí una jovencita muy 

laboriosa.
— Ay! respondió, yo no sé hablar; esto lle

nará el vacio de mi coiivcrs-ucioii.
La Herminia, eu su musita, firmaba las 

“ exeuciuues”  de las alumiias que figuraban 
en el “ cuadro de honor.”  Me dijo que tenia 
también un “ cuaderno de honor” donde es
taban trascritos los “ deberes de estilo”  más 
notables. Solicité ver ese cuaderno; la Her 
maua resistió un poco; pero al fin prometió 
enseñármelo, con la condición de que sería 
yo muy indulgente.

Al punto de retirarme:— Y  bien, dije á la 
Hermaua, hasta mañana y no olvidéis el 
cuaderno de honor.

Y  como al abrazar á Lydia ví que tenia 
los ojos llenos de lágrimas, la pregunté:

— ¿Lloráis, Lydia? ¿Os he molestado en 
algo?

Ella me miró séria y largamente y su mi
rada era la de una mujer y no de una uiña.

—¿Estáis bien seguro, me pregutitó en 
voz baja, de que es aún por mí, por quien 
venia? *

Toda la tarde y toda la noche me persi
guió la pregunta de Lydia. Me había reve-, 
lado á mi pesar el tondodemicorazuu. Com
prendí con UDa turbación inexplicable, que 
hacia algún tiempo en efecto, que yo iba por 
la Hermán» Santa Agata, y que el encanto 
de la inocencia de mi prometida estaba ago
ta d o ... . Sí, estaba concluido y  bien con
cluido.

No me atreví á volver al convento al dia 
sigüicnte ni los demás.

¿Me esperaba ella?
No lo sé, porqne no be vuelto nunca.

JULES LBMAITRE.
(Le Fígaro.)

GRITERIO
DE LA

T E R A P E U T IC A  HOM EOPATICA.

Interesante á las madres de fam ilia .
La Medicina es el arte de curar.
Este arte, científicamente lo llaman Te 

rapéutica.
Según Barthez, la terapéutica es la cien

cia de las indicaciones.
Esa definición está muy conforme al espí

ritu de la escuela Hahnemaniana, pero está 
muy lejana en la esencia, puesto que en la 
escuela médica oficial no hay indicaciones 
positivas, uo hay materia médica pura como 
la tiene la Homeopatía.

De allí sucede la generalización tan cómo
da pero absurda, de todas las medicinas es
pecíficas basadas sobre teorías fantásticas 
acerca de enfermedades.

Si quisiéramos dar una ojeada á la clasi- 
ficscion que nos hace de los medicamentos 
el profesor Lieutaud, pusiéramos en mucha 
pena á los mismos médicos.

Nosotros aquí pretendemos hacer desco
llar la terapéutica Homeopática basada so
bre una materia médica pura. Al criterio 
de ella y á la filosofía de su principio.

La sana filosofía de la Homeopatía, admi
te humildemente que hay aún en la vida de 
la criatura humana, misterios indefinibles.

El materialismo, cuyo positivismo matiz 
del primero, base filosófica de la escuela ofi
cial; por lo contrario se lisonjea conocer la 
vida del hombre en lo más impenetrable.

De allí la alopatía curará á sus enfermos 
según las leyes de la química y de la física.

Puede decirse, según Espanet, “ que seco- 
noce terapéuticamente un medicamento por 
que se conocen sus propiedades físicas y quí
micas?”

Las virtudes puras, reales, sólo pueden 
conocerso por la experimentación en el hom
bre sano. Porque en este caso además do las 
propiedades químico físicas ya conocidas, se 
aprecian sus virtudes, su fuerza, su dinarni- 
sismo especial.

La criatura humana no es solamente fuer
za y matetia como lo ha predicado el céle
bre Büehner.

Hay médicos y médicos subios que se ufe- 
rran á esta confesión como el náufrago se 
aforra á la ídtima tabla en su naufragio.

Del alma del espíritu, y  del dinamismo de 
la criatura se hace enteramente abstracción, 
y nos miran como un mecanismo en ejerci
cio que tenemos la duración de cierto tiem
po para que después vamos á ingrasar una 
palada de tierra en la inasa común.

En este caso la trasmigración de las al
mas, es una teoría consoladora, para no te
ner la seguridad, que vivos somos, fuerza y
materia; muertos, vil polvo...........Es algo
dcHi'i'iisolmhir, ¿es verdad bellas lectoras?.....

La Homeopatía que tiene por base el vi
talismo, cuya palanca es el dinamismo hu
mano, está eu el verdadero camino de laoieo- 
C'n en donde le ha encaminado su eminente 
descubridor el subió Hahnemann.

Oigamos confesarle á celebridades de la 
escuela oficial en uu discurso académico coa! 
es el médico y filósofo Arreat:

“ El dinamismo humano que proclama la 
Homeopatía hace comprender todas las le 
yes fundamentales de estos hechos; hablan
do do las aplicaciones de la dosis mínima de 
la Homeopatía.

Con la inteligencia de estas leyes y de este 
principio, el hombre que no ha perdido la 
facultad de razonar puede formular sin difi
cultad sus axiomas indispensables á todas 
las combinaciones de estos elementos primi
tivos.— Puede fundirse un principio en la 
ciencia medical con reducir todos los ramos 
á la unidad de la Doctrina,”

La Homeopatía, pues, reuniendo torios sus 
estudios: Fisiología, Anatomía, Iligieue, Pa
tología, Materia Médica y Terapéutica, y 
tomando por base el dinamismo huma* 
no obtiene el diploma de ser la verdadera 
Ciencia Médica, Ciencia ineludible á 1a cual, 
la persona dotada de algún criterio médico, 
está obligada á reconocerla sin poderle opo
ner la critica, y la crítica científica.

Toca á la Homeopatía pues de hacerse 
del precepto de la antigüedad es: cito, tuto 
y jocunda  relativo alj tratamiento de las en
fermedades: seguro, rápido y cómodo.

La escuela oficial, aún la más racional, 
que en Francia es la Hipocratica, se limita 
á moderar la intensidad de las enfermeda
des favoreciendo su evolución regular, hasta

que la fuerza vital triunfa de por si sola. 
Eu otros términos, la Espectucion.

La Medicina Homeopática en fin es la 
Medicina democrática.

Pues es, y debe ser la Medicina del Pue
blo.

Delante de la enfermedad todos somos 
iguales.

Los médicos Homeópatas, profesan la mis
ma doctrina, se sirven de los mismos medios, 
no puede haber disparidad de principio en
tre ellos. Individualizan la enfermedad y la 
tratan.

No puede haber error entre los Homeópa
tas, gracias á sus leyes y á su principio fun
damentales.

Si todas las madres hacen tesoro de se
mejantes verdades, la enfermedad no diezma 
sus niños principalmente, y tendréis la sa
tisfacción de haberos Bervido de la Ciencia 
que el progreso os pone al alcance.

J. E. Monteforte.

Al calor del hogar
— Si hace usted triunfar mi candidatura 

en las próximas elecciones de Ayuntamiento 
le nombro inspector de alcantarillas.

Un quinto que alegaba ser sordo, aun cuan
do oia crecer la yerba, estuvo más dedos me 
ses en observación enel Hospital Militar, sa
liendo triunfante do cuantas ingeniosas prue
bas se le hicieron.

Ya llegó el caso de despedirle, pero uno de 
los médicos, que tenia alguna sospecha, dijo á 
otro que estaba con él, de modo que le oyera 
el quinto, que se encontraba presente.

— Se va el infeliz muy contento y no sabe 
que por equivocación ha tomado un veneno 
que probablemente le matará.

El quinto dio un grito, llevándose las ma
nos al estómago:

— Venga usted al cuartel; dijo el doctor, 
ahí se le dará el contraveneno, „

Un hombre del pueblo que iba á contraer 
matrimonio, fué á confesarse con el párroco, 
que enterado de sus propósitos le hizo varias 
preguntas sobre la doctrina cristiana.

Eran tan grandes su estupidez é ignoran
cia que el cura le despidió sin darle la abso
lución.

El novio, muy afligido, fuéjen busca'de su 
madre, á quien refirió el caso: ésta para apla 
car al párroco, se presentó en su casa, hacién
dole varias reflexiones.

— Señora, exclamó el sacerdote; ese mu
chacho es un leño; figúrese usted que me ha 
contestado que no sabía uada de la muerte 
do Jesucristo.

La buena mujer, abriendo desmesurada
mente los ojos, y espreaaudo con su rostro la 
man viva sorpresa, dijo:

— ¡Ha muerto Jesucristo! Pues nosotros 
no subíamos ni tan siquiera que estuviese en
fermo.

Entró en casa de mía señorita & quien ga
lanteaba, un joven, y sólo se encontró » la 
abuela de aquella.

Principió á hablar de los tiempos de Itu- 
rrigaray, do Carlos IV, y otros por el estilo-

— ¿Por qué me habla usted de eso?— pre
guntó la anciana.

— Porque es cosa que usted, conoce muy 
bien.

— Entonces yo le hablará á usted de la 
mala educación que hoy se da á los jóvenes.

Axayácatl.

Cartas de Oaxaca
Oaxaca, Noviembre 6 de 1885.

Sr. Don Filomeno Mata,
México.

Querdo amizo:
En loa números 53 y 54 del Socialista, fechas 

23 y 30 de! próximo pasado, he visto que sus 
apreciables redactores se ocupan con un interés, 
verdaderamente humanitario, de defender los 
derechos individuales de sus paisanos los chiapa- 
ñecos que, victimas de la codicia insaciable de 
algunos ricos de aquel Estado, sufren toda clase 
de vejaciones, como si no fueran de la misma es-

Digna de todo elogio es la conducta que se hau 
impuesto los expresados redactores; y al touiar 
yo la pluma para condenar esos atentados que 
tanto más dicen en la presente época, me con

gratulo sobre manera en contribuir de algún m-. 
do a la defensa, también, de una causa tan juu, 
á todas luces, poniéndome desde boy, al lado de 
aquellos hermanos que más na .esitan de nuestro« 
apoyo, para levantar con vigor de sobre sus ca 
bezas, la mano férrea de algunos miserables que, 
escodados con sus riquezas, pululan por aquella 
mundos, despojados de todo sentimiento humase.

Los chiapanecos que tantas pruebas de valor 
hau dado á Méxicg-un las luchas por conservar 
su autonomía; esos queridísimos compatriota 
nuestros que al pretender unos cuantos ingratos 
agregarlos i  Guatemala porque asi convenía i 
sus miras rastreras, y que protestaron contra 
tamaña audacia llamándose siempre mexicano«; 
esos hombres, esos hermanos, digo, que tanta 
protección han demandado de nuestros gobierno« 
es preciso, indispensable, que las libertades con. 
quistadas, sean uu heoho para ellos en sustitución 
de los malee que reportan.

Los hechos ocurridos últimamente, casi á sa
biendas de loe que gobiernan el Estado de Ohia- 
par, según se dice, ponen en duda el patriotismo 
de nuestro paisano el Sr. Ramirez y por eso es 
que yo, celoso del buen nombre de los oaxaqno- 
nos, me tomo la libertad de llamar su atención 
sobre la esclavitud que los ricos pretenden 
prevalezca en el territorio que está 6 su car
go, especialmente en Pichucalco, Simojovel y 
Palenque, cayos propietarios, seguti uoticias que 
llegan ¿ esta localidad, son loe que más Injo des
plegan en el trato cruel que den á loe infelices 
que trabajan en dichas Sucas.

De otro modoso daría ¿  comprender, que sólo 
ocupamos los puestos públicos por el bien partí, 
cular y no por beneficiar á les clases sociales que 
canto solicitan de nuestra protección.

De esperarse es que el Sr. Gobernador de aquel 
Estado escachará mi voz, mandando practicar la 
averiguación respectivo, para castigar severa
mente á los autores de los abusos que denuncia 
El Socialista.

Ofrezco á vd., señor director, estar pendiente 
de este asunto y dar cuenta al público con todo 
lo que llegue h mis noticias. Entre tanto, me re
pito suyo afectísimo y S. S.

Norih.

SUMARIO.— Lo esclavitud en Chiapas —Prue, 
bat.—Documentos oficiales.— Excitativa á la 
prensa de la República,—A los chiapanecos 

Oaxaca, Noviembre 6 de 1885. 
Habiendo el Sr. Oastillo Velasen del trabajo en 

su obra de Derecho OonBtitucianal, dice:" En es- 
toB tiempos todavía hay lagares de la República 
en que se imponen trabajo* por la fuerza y sin 
renu mención á los desgraciados indios,» y noso
tros decimos: Chispas, por desgracia, es una prue
ba palpitante de la verdad de ese aserto; porque 
en Ghiapas, dígase lo que se quiera en contrario, 
existe la esclavitud" con todos bus horrores.

Para dar mayor fuerza á nuettr i pruebas los 
fond aremos en documentos oficíele ,

En el informo que las autori kdes d 1 Palenque 
rinden al Ministerio do Fomento, se lee:—Mu
nicipalidad de Oatazajá—2 "Los contratos pa
ra el trabajo en los campos se efectúan ante e! 
juez de paz, cuando el sirviente adeuda una can
tidad quo no exerde de cien posos; en case con
trario se celebran ante el juez do 1 í  instancia 
del departamento. Esto sucede atti porque ¡£^,fo 
J a vía ^ i  <>» el E t  ido de Ghia pea existe Ja ser
vidumbre B alerío  por dt-Kgiaci» du la pa
sada esckvitud.il (informes y Documentos Re- 
laiiros A Comercio Interior y Exterior, Agricul
tura é industria, mini. 4, mes d- O-tubre, 1880, 
pág. 162.) Ante confesión tan c]. rn y terminant» 
por parte de las autoridades de aquel Estado, et 
inútil todo comentario.

Pero sigamos con loe docuun ntos oficiales.— 
Departa siento de Tuxtia.— Gutiérrez.—Munici
palidad de Jiquipilae.— 2 o. »El mayor número 
desirvientcB de este munii ipio se sujeta í  las con
diciones que previene el Oidipo civil y el resto 
á las É^.coJíiu7t¿r«s del p a ís^ ¡.i  (Informes y 
Documentos, etc., pág. 78.)

Ahora bien, cuáles son reas costumbres delpaísl 
Nos lo dice el Municipio de Tuxtlaenla pág. 81 
del informo ya rilado.— uSe presenta el indivi
duo ante el nuero amo ò patron de quien solicita 
acomodo, con un papel quo indica la suma que 
aak debiendo al que acaba de dejar, y el que lo 
acomoda pega la deuda qua indica el pape), etc. n 

Supongamos »hora que ose iudividuo Bale de
biendo 200 à 300 pesos, y que por su vez 6 el 
mal estado de bu salud nadie quiere tomarlo á SU 
servicio, porque ganando $ 1-50 6 $ 2-50 mensua
les, los propietario« temen que nunca llegue á cu
brirles la cantidad que han dado al antiguo amo ¡ 
para tomarloá su servicio; preguntamos, ffíe in
dividuo con une deuda de ¿  200 6 8 300 y sin on 
contrar quien quiera acomodarlo (redimirlo), por 
las razones antes dichas, qué cosn es con relación 
á su amo? La respuesta no es dudosa: esclavo á 
todas las luces. Probar eso seià el objeto de nues
tra próxima certa; por hoy nos limitâmes á se
guir con los documentos oficiales.

Nuestro ilustrado colega El Socialista, cuando 
comenzó k probar la existencia de la esclavitud 
en Ohiupa», el Periódico Oficial de aquel Estado 
so limité i  decir: »Està ya el mui tefialudo, abo-
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ra venga e! reruejio.n—Por qué pues el Punodi- 
co Oficial no oi«ga que ixista lu esclavitud en 
ühiapaal Por la sencilla razón de que ea imposi
ble negarlo sin ponerse en un ridiculo evidente.

Basten por hoy las pruebas que hemos adu-'i 
do; en nuestra próxima nos seguiremos ocupando 
de la misma cuestión, si no es abusar de la bon
dad del apreciable Director do si Diario del 
Hogar, que tan galante Mente da cabida A nues
tras humildes producciones en sn popular Diario 
En ella indicamos los castigos que A esos iníoÜ 
cea se les impone por sus señores, citaremos asi 
mismo hechos innegables que prueban hosca la 
evidencia que en Ohiapas no existe la libertad pa
ra el sirviente. Y  estas pruebas las darémos de 
lo que nosotros mismos hemos visto, ñu que ten. 
gamos que recurrir á nadie, porque nos consta i 
todas luces que en Pichucaleo, el Palenque y S¡- 
mojovel, el comportamiento de los propietarios 
es nq sólo inicuo sino bárbaro.

Excitamos, pues, á toda la prensa de la Repú
blica y muy especialmente á la del Estado de 
Obispas para que, en bien de la humanidad y de 
ese infeliz Estado, estudie esa cuestión de tan 
tracendentales consecuencias, y ayude A los ilus
trados colegas £1 Socialista y El Monitor jRepit 
blicano, para dar el más pronto y eficaz remedio 
h ese mal triste, mancha de una nación libre i ii 
dependiente como la nuestra.

Todo buen chiapaneco debe también ayudar A 
los colega» citados, dándoles datos y luce» par» 
estudiar con todo detenimiento la cuestión que 
¡os ocupa en estos momentos.

Marco Nüzolkt.

I
La unión de loa crepúsculos cerúleos 

Donde irradia su luz lo indefinido,
£1 fuego que cintila en las estrellas
Y el mar y el cielo azul y o] infinito,

II
Formaron el color, la luz, el alma

Y el fulgor de tus ojos brilludores, 
Para ser en mis cielos ds ventura 
Luz, estrellas, crepúsculos y soles.. . .

1885.
^  R. Fgunandsz.

SAETILLA.
«Iudipedes illa! Inf nlato».

Ante ayer llegaron i eata ciudad los señores 
Lie. Qennro Garza García, actual gobernador del 
Estado de Nuevo León, y el general Gerónimo 
Treviflo,

Estos dos ameritados «aflores representan el 
partido liberal avanzado, en nuestras fronteras 
del Norte; en larga carrera militar en las lili 
de! republicanismo puro, les dan derecho al re 
peto y consideración de toda la gran familia li
beral. Sus servicios se enumeran en escala supe
rior desde la guerra de Reforma llamada de tres 
años que costó tanta sangre al pueblo mexicano. 
La fé inquebrantable y la convtancia ejemplar 
del soldado de la frontera 4 quien hoy saluda
mos con respeto, Eué uno de los factores más im
portantes para la solución favorable del difícil 
problema planteado por los constituyentes.

El general Treviflo es el hombre modesto por 
excelencia, su patriotismo puede citarse como 
ejemplo, su abnegación ph favor de los interesas 
nacionales es notoria. Los puestos públicos de 
mayor categoría que ha desempeñado en distin
tas épocas no han cambiado an nada su caráctor 
siempre amable y complaciente. Dicen los hom
bres políticos que el general'i’reviflo es débil, que 
eo deja influenciar por alguno de los muchos di
plomáticos que lo rodean. Nosotros opinamos de 
distinta manera, El general Treviflo pb un hom
bre de cornzon, incapaz He hacer el nul, no sebe 
mentir, elemento escHiiciullsírnotpara ,todo polltl 
co, su íin-eridad es proverbial y con su talento 
claro resuelva las cuestiones, aún Ibs más intrin
cadas,,al primor golpe de vista. Si esta bella con 
ducta es ser débil, i-n cambio á la liara <le la lu
cha en los campos do batalla defendiendo la pa
tria y las instituciones es incansable é irresisti
ble. Esto es el jefe A quien saludamos cordialmon- 
te como A viejo amigo.

El Sr. Genaro Garza García pb uno de los bom 
bies más populares en ia frontera. Tres ó cua
tro veces ha sido llevado arpuesto ds Goberna
dor del Estado de NuevoL<‘On por el voto uniui. 
me de sus cor ciudadanos, quienes admiran en ¿I 
la energía y honradez como hombre público, j  
sus grandes cualidades como amigo.

También ha llegado Antes que el general Tra 
vino, el general Francisco Naranjo, jofe de mu
cha importancia en el Norte y colaborador efica
císimo en las operaciones militares que en tiempo 
de la guerra de intervención llevó A cabo el gene
ral Treviflo. Ha llamado la ut- ncion en esta ca
pítol quo el Sr. Naranjo se haya anticipado dos ó 
tres dios en sn viaje al Sr. Treviflo, su amigo y 
antiguo jefe; alguien oreo que hay enemistad en

tre ellos, puede ser quu por parid d»l Sr. Naron 
jo haya algo, porque el general Treviflo, como di
jimos antes, es incapaz de ofender A nadie.El lunes 23 del corriente

Este es el día señalado para el con
cierto vocal é instrumental que ha <»r 
gau ¡zaclo la Srita. Rosa Palacios. El 
programa se compone de doce números 
según satemos, de los cuales cuatro 
cantará la Srita. Palacios; dos la Srita. 
Gini; dos el Sr. Pizzorni; uno e] Sr. Coi 
mendador Quintilli Leoni, y  los demás 
serán cubiertos por grandes piezas de 
concierto ejecutadas por los notables 
filarmónicos que tomarán parte en este 
acontecimiento artístico.

Cario fúnebre «lo curtiliul.
Recordamos haber iralado oou oportunidad 

las columnas de nueitro periódico, de dar á < 
nocer A nuestros lectores una iniciativa prest 
tadn hace tiempo al Ayuntamiento por uno 
sua regidores & fin de que se destinara un caí 
fúnebre de servicio gratuito para la clase pobre.

Tal idea parece que ha quedado olvidada y 
hoy que un periódico de la capital manifiesta ha- 
ber visto en el camino que couduce al Panteón 
de Dolores á unos pobres hombres llevando en 
hombros los féretros quo encerraban lo» cadáve
res de sus deudos; insistimos en que aquella ini
ciativa se lleve prontamente A efecto, pues causa 
lástima ver A «sos infelices, recorrer ¿ pié tan po 
noso y largo trayecto.

A C. Nsro.
Lo recomendamos no se conforme con couaul 

tar el vetueto Diccionario que le sirve para cono
cer algo el espaflol, pues si hubiera visto tanto 
el último euciclopédicO formado por una "Soeie-1 
dad de Literatos,„ como <1 de Don Ramón Joa
quín Domínguez, en su ediciou do 1881, podría 
ver que „ Sendo, signica Bueno, Fuerte ó Famo-

Couque. , . .¡A la escuela!
Premio.

Lo ha obtenido en bu examen de primer alio 
de Canto Superior en el Conservatorio Nacional, 
nuestro apreeiable amigo ingeniero Juan B. 
Ochoa, A quien por este motivo felicitamos sin
ceramente.

Don Eninun Fernandez.
Dice “La Repübiiou:
Dijimoa ayer, tomando la noticia de otro pe

riódico, que Don Ramón Fernandez habia llega
do A Guanajuato, lo que no se confirma i ' 
Otras personas creen, y osí nos lo han dicho, 
gurando estar bien informadas, que Fernandez 
se encuentra aún en Europa.

Veremos si esta última noticia ge confirma, 
mo parece indicarlo el siguiente hecho que Be 
ha referido. Se nos ha dicho que la sección res
pectiva.del gran Jurado ha dirijido una comuni
cación A la Secretarla de Relaciones, diciéndole 
que, necesitando que Don Ramón Fernundez 
comparezca ante ella, se sirva dicha Secretaria 
disponer lo qne al efecto sea conveniente,
Ln comisión examinadora de la Escuela públi 

•le ñifla» «García de la Cadena, n ea el Estado de 
Zacatecas, ha rendido al Gobierno de aquella enli 
lad.un informe, porel cual se ven los adelantos de 
aquel plantel d«¿instrucción, pues se presentaron 
á vxAmon 119 aluranas divididas en cuatro c!o 

•a: La primera clase, de doce alucinas, se pru 
jutó i-n los ramos de Lectura, Escritura, Orto- 
>glo, Gramática, Aritmética, Geometría y Ooatu 
i; la segunda clase de 31, presen taran lo-, min
ios ramos de la auterior, excepto Gramática y 

Geometría; la tercera de 26 discípulos, Lectura, 
Escritura y Oostura; la cuarta clase de 50, pre
sentaron puramente Lectura y ocho de la misma 
clase, Oostura.

Examinadas en todos los ramos por el Ar
den en que loe mencionamos fue muy dignu do 
mencionaras la Srita. Petra García por «qs.cono
cimientos ten sólidos en analogía; y los que le 
valieron la supremacía sobre sus condücípula»; 
en seguida figuró la Srita. Cesárea Casio por la 
snstancialidttd de sas:'respuestas en Gramática; 
lespuos mereció la ateucion la jovencito Herlin» 
da Rojas, cuya inteligencia hace presentir privi
legiadas dotas para toda clase de estudios. En 
Aritmética descolló la Sriio, Oárrnon Oastrillon 
y además las ¡fintas. Hortinda Rojas, Nieven Ga
nóles y Leonor Fernandez. En Geometría, las 
Sritas. Cármon Oastrillon, Cesárea Casio, Herlin 
da Rojas y la jóven Margarita Jaques. En es 
critura, las Sritas, OArmen Oastrilon y Cesárea 
Casio, alcanzaron ser las primeras.

pato ralo,lidien.
I Congreso del tíatado de Jalisco ha expedí 

do el siguiente decreto:
Art. l . °  8« erige en Dirootoría política 

el Municipio dé Ojuelos* con los limites que tie- 
i actualmente como Municipio.
A rt 2 .°  Se aumentan las partidas 52 y 58 

del presupuesto de egresos del Estado, cou la 
cantidad correspondiente para la dotación de es- 
1 tn nueva Directoría.

Art 3.® El Gobierno dispondrá, cuando lo 
crea conveniente, que se verifiquen los eleccio 
nes para integrar la Corporación municipal en el 
nuevo Departamento.

A rt -i. ® ae suprimen las Comisarias del 
Uhaulu y la de Zacapela, situada actual man te ea 
el rancho del ¿¡acate Grullo, del Municipio de 
Autlnu, quedando cou el carácter de Uo.iuauríaB 
de policía de la misma Municipalidad.

HolIrUuil.
Los criadores pecuarios m las Comarcas Ceii 

I tralun ti el Estado du Taniuulipas, lian presunta lo 
al OuUgrrso du aquel Estado una solicitud que

1. ®  Declarar vigente por expresa diiposicion 
legislativa la ley de corridas d« 10 da Noviembre 
de 1850.

2. ® Derogar el impuesto de extracción y de
güello impuesto por el decreto de Noviembre 22 
de 1883. dejando vigente el que dotes estiba 
consignado en los planes de arbitrios: y

3. ® Reducir lúa tarifas de ley de Hacienda 
al verdadero valor que tengan ios semovientes 
atentas sus clases y edades y el estado que co
munmente guarda el mayor número de los que 
de cada una de estas pueblau un criadero.

Desde el próximo Diciniiibre las floras de despa
cho de esta oficina serón corridas de las ocho do 
la woflana á las tres do lu tarde, con excepción 
do los primeros quince días de cada bimestre, sn 
los que se despachará: por lu mañana, de nueve 
A una y por lu tarde, du tres A seis.

KxjMislclon de Mellas Afir»,
Un grupo de arte>auos ile Culmc.ui Rosales, 

Estado de Emulos, entre i-is cuales se encuentra 
el editor de la «Revista hüualoense,» pn-xididos 
porel artista 3r. Jorge Cabello, su han propm 
llevar á calmen usan misma ciudad una Exp 
ciou de Bellas Artes, que se inaugurara t-l 5 de 
Febn-ro próximo, aniversario dn !« promulgación 
de la Curca fundamental de la República.

Tal propósito á todas luces laudable sabe 
nios que bu sido acojido con verdadero entuséis 
mo por todos los artesanos de aquella capital y 
que se preparan yu A elaborar los artefactos que 
deb.-n presentar e.i ol referido certámer

Estando prohioidn por los bandos de policía y 
buen gobierno, arrojar en las caíh s despojos de 
aves, inmundicias, zacates, yerbos, ota, etc; re 
comendaiiios muy especialmente A los inspecto
res de las demarcaciones de policía, se fijen en 
la frecuencia con que se iufriugen esas disposi
ciones y eviten por medio desús agentes el abu
so que cometen las figoneras y verduleros, obstru 
yendo éstos «I paso por las aceras de algunas ca
lles con sus puestos de comidas, y las otras sal
picando con agua los veatidos do las enfloras, 
quienes algunas veces se ven precisadas á bajar
se de la bauqueta, sufriendo grandes incomotli-

Mácelas y Jmilns.
Tambieu está prohibida la colocación de unas y 

otras en los balcón as, ventanas, rejas ó bordes de 
azoteas que caen á las calles, bajo la pena tls mul
ta. igualmente recomendamos A la policía haga 
efectiva ésta en muchas casas que se contravie
ne á lo dispuesto sobre este particular, seguros de 
quo el municipio tendrá uua buena eutrada de 
fondos.

Ala Administración de BcnlnsMunicipal!—
Está previsto por las ordenanzas que cuando 

se necesite del agua para surtir al público cese el 
arrendamiento do las mercedes concedidas; y co
mo en algunas partos de la ciudad, especialmen
te por el rumbo de la Misericordia, están aque
llas mal servidas, no obstante, que bus propiets 
ríos las pagan par bimestres adelantados, caro 
cimido las cusas du agua casi toda la semana, 
creemos que t-l ay untauiioutO duba rebajar la cuu 
ta, por los dias en que falte el precioso líquido, 
pues no es justo qUu los mismos propietarios si
gan pagándola como siempre, aun cuando su lea 
prive de él porque asi lo exijau las ueccsidadcs 
publicas.

Nueva plantel,
El día jlfi-del mes pasado.fuj* inaugurada en la 

cabecera Municipal de Piaxtla, Distrito de Aoa 
tlan, Eitado de Puebla, una escuela nocturna de 
adultos,  ̂ ; ¡ "

Declurnclou ilr caducidad.
Por el artículo 5" dol Contrato que cotebró el 

O.tíeuiguo R íos con ol Gobierno, A nombre délos 
Sres. Juan- Villemont y socios, el 24 de Marzo, 
próximo anterior, para radicar treinta ó sesenta 
familias ds colonos extranjeres en el Municipio 
«Gutiérrez Zamora,« del Estado da Veracruz, Be 
obligó el concesionario A establecer la colonia, A 
más tardar A los dieziocho muses de I» fecha dol 

uvenio; y por el orfc. 14 quedó pactado 
quo se garantizarla éste con uu depósito de mil 
pesos en el Mente de Piedad, bajo pena de cadu
cidad ambas estipulaciones Alas no habiendo 
cumplido la empresa uinguna de ellas, el Preat 
dente de la República turo á bien acordar que 
bu declare, como en efecto »e declara, caduco é 
insubsistente dicho contrato, con fundamento de 
los incisos 1. °  y 2 .°  de su art 15.

Ha sido aprobado por el Ayuntamiento el pro
yecto' de alineamiento de calles desde el puente 
de las Guerras hasta la calle de los Aztecas.

Viajo de exploración al Afrloa.
Oon motivo de una expedición Al centro del 

Africa, llevada A cabo por loa-portugueses Her
menegildo U apello y Roberto Irene, el cónsul de 
México su Lisboa rinde á la secretaría ds Re

¡aciones un extenso informe, del cunl tomamos 
lo siguiente:

«El din 16 del mes próximo pasado, la es
pléndida ciudad de Lisbon, ostentando sus más 
deslumbrantes galas, celebró con entusiasmo y 
alborozo el regreso A los patrios lares, de loa 
modesto* cuanto intrépidos exploradores portu
gueses Uertmungi do Oapello y Roberto Ivens.

Estos bravos y entendidos geógrafos, que son 
al miniuo ti-tupo oficiales de marina, y basta ha
ce muy poco tiempo casi completamente desco
nocido» en Europa, constituyen ya hoy dos legí
timas g orius du la uaoioti portuguesa.

Atravesando el Afiica central dn un extremo 
A otro, desdo Mossáuiudes á Guilemane, del 
Atlántico al Océano Indico, han realizado la tra
vesía más arrojada, más rápida, uiáa científica, y 
por consiguiente, más provechosa para ol es tu 
dio del territorio interior de aquellas apartadas 
regiones y para los futuros designios comercia
les entre las naciones europeas y el continente

Recorriendo 4,200 milla# geográficas A través 
de Selvas misteriosas y llanuras inhospitalarias, 
y visitando 1,500 de territorios nunca explota 
dos, donde perdieron 64 hombres dn su acompa
ñamiento, traen al seno de la Sociedad Geográ
fica de Lisboa, datos preciosos y trabajos de gran 
valor nú-- no tardarán en ser cono ¡Jo: del mun
do civilizado.

Oon este suceso, verdaderamente extraordina
rio, parece que ri*juven«ce el espíi itu colonial de 
los portugueses, llenándolos d« orgullo y de sa
tisfacción; y cou ul éxito do esta» exploraciones, 
protesta elocuentemente esta nación contra de-, 
terminados gobiernos europeos que, por medio de 
ln expoliación y del Laude, so han propuesto 
crear predominio colonial en Africa.

Invitados por la «Sociedad de Geografía Oo- 
mercislii y otras Corporaciones de la ciudad de 
Oporto, lian visitado los simpáticos exploradores 
aquella heréica capital, baluarte de las liberta
des portuguesas, donde han sido objeto, durante 
algunos diaa, de toda clase de manifestaciones de

£1 23 del corriente saldrán paro la Corte de 
E-paíla, también invitados por ol Gobierno que 
preside el Sr. Cánovas dni Oastillo y por la «So- 
riedad Española de Geografía Comercia),,! A fiu 
de hacer, en sesiones públicas y extraordinarias- 
tanto en las de «ata Corporación, como del Ate
neo y de la Asociación de Escritores y Artistas, 
el relato dn sus interesantes expediciones, y re
cibir, al mismo tiempo, de manos del rey D. Al- 
fom-o, las insignias de las grandes cruces del 
Mérito Naval y de Isabel la Católica con que di
cho Soberano acaba de agraciar respectivamente 
i  Brito Onp- llo y A Robnrto Ivens.

Desde Madrid se dirigirán A París, Lóndrea, 
Berlín é Italia, para corresponder A invitaciones 
iguales á las que acaba de hacerles la unción es- 
punida, y recibir las medallas honoríficas que les 
son consagradas por las respectivas Sociedades 
geográficas, ¡i

El Sr. D. Juna cerrantes.
Después de diez afloa de ausencia regresa á 

esto capital, donde es tan oonocido por sus nu 
:n«rosas relaciones como por el plagio de qnefoé 
victima y que produjo la ejecución de tres de sus 
plagiario» y el suicidio del terrible bandido 
paño! conocido por «El Noy.,,

lairlnv Uimdnlupe Tergara- 
S,' encuentra gravemente enferma de tifo. 
Deseamos su restablecimiento.

Viajeras dlallBSUMOsI
Dice la fíaceta Oficial de Michoacán: 
lijemos tenido el gusto de.estrechar ln ma 

de lu» ilustradas escritoras americanas, señoras 
Fannie Chumbera Goocb y Josefina Lindley de 
(Jorella, quienes hace poco se encuentran entre 
losotros. La segunda de estas distinguidas da
ñas escribe para I» niñez y su última obra ea un 

precioso «Libro primario de inglés y de español:,! 
la Si». ObaiubersGooch viaja por nuestra Repú
blica con el objeto de publicar ue trabajo impor 
tantísimo que hará oonooer nuestras costumbres 
y. que desvanecerá groa, ros errores.sobre nues
tros progresos é. ilustración. ,i

Don !Jo»i Morcad García. » 1'
Ha sido nombrado por e¡ gobierno de Miohoa- 
,u, prefecto del diatrito de Ooalconán y ha.salí-' 

do á la demarcación mencionada, llevando cin- 
hombres de la compañía del tercer bata

llón, que se encuentra en aquella plaza y vointi- 
’ nco del primero de rurales.

Oon tnu prudentes medidas, la paz se connor 
vara inultembló «n aquella apartada localidad.

El Sr. Don Jcaii» Huele!.
Deapuea de sustentar un-lucido eximen en, 

Morelia, ha obtenido el titulo de abogado,, ha, 
liiéudosele Asignado por el Supremo Tribunal de 
Justicia de aquélla entidad, una mención honorí
fica á que se hizo acreedor por sus profundos co
nocimientos en la oiencia dul Derucho. -1 

Feüeitamss al ttuevo abogado,'
Desgracia.

Al pasar el Ferrocarril Nacional Mexicnuo 
adelante de Flor de Alaría, Estado do Michóacan; 
un garrotero imprudentemente se quedó dormi
do A la orilla de una plataforma, de dónde, Bin! 
que nadie^hubiera tenido tiempo de salyarlq^ro- 
dó sobro los'gujjarros y piedra» dol cominó',Re
dando muerto instoutáneámente.'á consecuencia; 
de los horribles golpea y contusiones que réojtíió

No» comunica el pago de sueldos á lo» funcio
narios y empleados del Estado en el siguiente
telegrama:

«Sr. director del Diario del Hogar.
Ayer i  pe jar de ser dia feriado, el gobierno de 

esto Enlado pagó A todos los funcionarios, em
pleados y pensionistas del mismo, sus sueldos 
oorrevpondientea A la primera quincena del prc- 
scute ules.—II. Zeron.-i

Ha fallecido el 31 do Octubre en Madrid el Sr. 
Don Juan B. Topete contraalmirante d« la ma
rina «ipaflola, y A la hora de su fallecimiento, 
Presidente del Consejo de Redenciou y Engau
che, que deiempefiaba hacia tiempo con exeeíon.

resultado.
Trascribimos A continuación algnnOB rasgoa 

biográficos relativos A su persona:
Hijo de un antiguo y renombrado jefe de la
■ina eapaflula el Excmo. Sr. D. Juan Bautista 

Topete nació en Alvarado, México, el 24 de Ma
yo de 1321, habiendo fallecido, por consiguiente, 
á los Glanos de edad ,

En 1836 sentó plaza de guardia marina, y des
de esa época ha prestado muchos y muy impor
tantes servicios á España en diferentes mandos. 
Una parte de estos los ejerció un la lista áe Ouba, 
figurando entre pilos el de capitán del pnerto de 
la Habana. Ei Sr. Túpete su había casado con 
una jóven verncruzana, la Srita. Joaquina Arriata,

En la campaña de! Fuciiico, donde tantos 
lauros conquistó la escuadra española que tuvo 
por jefe al inolvidable Méndez Núflez, mandaba 
el Sr. Tópote la fragata «Blanca,,, concurriendo 
con ella al reconocimiento de Abtao y al bom. 
Iiardao dol Callao, aproximándose tanto con este 
buque A las batería», que es fama que desde tie
rra se escuchaba su voz.,,

México le roconooe como á uno do sus hijos, 
qus ha sabido darlo honra á su país, ea el ex
tranjero y uunca olvidará la conducto loable que 
observó al recibir en la Habana los restos del 

■tal Arista, conduciéndolos hasta esta capi
tal, donde pronunció un brillante discurso al ve
rificar la entrega, recibiendo muestras de aprecio, 
muy merecidas por bus grandes cualidades.

De ranclón.
El dia 13 del corriente falleció en Ooyoacan, 

vlotima de larga y dolor osa enfermedad, ol Sr. 
Lic. Francisco de P. Rodríguez, persona impor
tante en la política de México: varias veces faé 
senador, diputado y gobernador en alguno de loi 
Estados de la República.

Duerma en paz «1 respetable amigo.

Sí Be desea una nueva prueba que paten
tice la reconocida eficacia del Sulfato de Qui
nina de Pelletier ó de las “ Tres Marcos,» quu 
se expende por los Sres. Armet de Lisie en 
cápsulas esféricas y en frascos de 100, 200 
500 y  1,000 cápsulas que el boticario puede 
detallar, bastará con leer el siguiente párra
fo de la carta que escribe el Sr. J. J. Wallas- 
ton, miembro del Real Colegio de cirujanos 
de Londres, pidiendo un frasco de 100 cáp
sulas. "Tengo la satisfacción de anunciaros, 
dice, que vuestras cápsulas han obtenido un 
éxito completo; estoy limpio de mi calentu
ra, de mis sudores nocturnos y de la hincha
zón edematosa de los miembros inferiores; 
todo ha desaparecido con el uso de las Cáp
sulas de Pelletier. Pero como llegamos á la 
estación de las fiebres otoñales, de no poseer 
el medio de quedar victorioso si la enferme
dad me acomete de nuevo.« Estas palabras 
nopueden eer más explícitas.

Fu-ohbhq Mátíl.
D IV E R S IO N E S  P  O B U  C A S

TEATRO PRINCIPAL.

COMPAÑIA DE ZARZUELA ___
Empresa Prats.

NcVietnbro 12.—Para esta noche á las ocho- y-«edia, 
—i— — á beneficio del público.'.-HjlpOB-

T E A T R O ARBEU.
Compañía dramática.

Mártes 17. —Para eata nooho á loa. ocho, y inedia, 
función extraordinaria, ue pondi&an escena la'comedia 
de magia titulado: É

EL PALACIO ENCANTADO;

Avisos judiciales.
„  DISTRITO FEDERAL.

iTribannl Superior do ¿muleta.—'Tercera Sal».—Mo»- ro.—é*ricv.—Cincuenta oonUvoa—1SSS y lSM—Sl. Do» Lula Mtifio'da, y Don Manual dol Vrajo.—En »11 ,c» k lo» auto» eocul o» por Don Juan DuofUs otntra D. Luí» Cmtafledi y Don Manutl al Froto, «obro posos, esta Bola íormada por los Muflrtrado» ul. Malonen, Aurelio Samla Portugal y Elouterlo Avila, pmveyí.
"UOxico, Noviembre 6 do 1S8S.—Atonta la rajón oxpuotta en «I ntortor escrito, ae ««¡Sala para la vista d? estos autos, el diez dol ntronto Dlotembro i ludio» bacidadme ia, pubUcadenc» (jomo - « ----rahrica del HlnUtro «oñunero.-flit/ael

Mixteo, Noviembre 1S do 188S.—íarulM. _


